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EL  ENCUENTRO 


La  escena  representa  un  monte;  la  cima  al  fondo.  Peñas  á  derecha 
é  izquierda.  La  disposición  de  la  escena  indicará  una  inmensa  al- 
tura. Es  de  noche. 


ESCENA  UNICA 

r.a  escena  permanecerá  breves  instantes  sola;  se  siente  bastante  leja- 
na, música  de  panderetas  y  bandurrias.  LUIS  por  la  derecha.  Des- 
pués ELISA  por  la  izquierda 

Luis  Ha  llegado  el  momento,  es  necesario  mo- 

rir... acabar  con  esta  vida  miserable...  (pausa. 
Mirando  al  fondo.)  La  verdad  es  que  es  un  salto 
tremendo...  ¡Animo!  ¡Todo  es  cuestión  de 
un  segundo!  ¡Ah,  ingrata,  ingrata  mía!  Pero, 
¿qué  esto?...  ¿Una  mujer? 

Elisa  (por  la  izquierda.)  Valor,  valor;  es  cosa  de  un 
momento,  esta  vida  es  odiosa...  ¡Ingrato! 
¡Infame!  ¿Quién  duda  que  ahora,  ahora,  es~ 
tara  en  brazos  de...?  (viendo  á  Luis.)  ¿Eh?... 

Luis  Señorita... 

Elisa        (Retrocediendo.)  ¿Quién?  ¿Quién  es  usted? 
Luis  No  hay  que  asustarse,  señorita,  soy...  (eiís» 

se  tambalea.  Luis  la  sostiene.)  Se  desmaya...  ¿Qué 

es  esto?  ¿Quiere  usted  agua? 

Elisa  Sí.  (Débilmente.) 

Luis  (Mirando  á  todos  lados.)  (¿Y  de  dónde  saco  yo 

agua?...  Lo  he  dicho  demasiado  pronto.)  (a 
Elisa.)  No  hay  agua. 
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Elisa  ¿Q«é  es  eso?  (por  la  música.) 

Luis  Necios  que  se  divierten. 

Elisa  '     ¿Quién  es  usted?  (Reponiéndose.) 

Luis  Un  desventurado.  ¿Y  usted? 

Elisa  Una  desgraciada... 

juuis  ¿Se  llama  usted? 

Elisa  Elisa.  ¿Y  usted? 

Luis  Luis. 

Elis^  ¿y  viene  usted?... 

Luis  A  quitarme  la  vida,  arrojándome  desde  lo 

alto  de  la  montaña. 

Elisa  A  lo  mismo  vengo  yo. 

Luis  ¿Quién  la  empujó  á  usted  aquí? 

Elisa  ¡El  odio  y  el  despecho! 

Luis  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  su  mal? 

Elisa  Un  infame.  ¿Y  del  de  usted? 

Luis  Otro;  digo,  otra  infame. 

Elisa  ¿Somos  compañeros  de  infortunio? 

Luís  Ya  lo  está  usted  viendo. 

J1.LISA  Déme  usted  la  mano. 

LüíS  [Vaya!  (Se  dan  las  manos.) 

Elisa  Moriremos  juntos. 

Luis  Sí;  y  así  nos  daremos  más  valor  y  para  con- 
seguirlo se  me  ocurre  una  idea. 

Elisa  Usted  dirá. 

Luis  Que  nos  detengamos  un  momento  y  que  en 
este  momento  nos  contemos  mutuamente 
nuestras  penas. 

Elisa  Estoy  dispuesta  á  complacerle,  pero  con 
una  condición... 

Luis  ¿Cuál? 

Eli.^a  La  de  suicidarnos  inmediatamente  después. 

Luis  Desde  luego. 

Kus.K  (Sentándose.)  Empiece  usted. 

Luis  Usted  primero. 

Elisa  Usted. 

Luis  Como  usted  guste.  Yo  soy  pintor,  por  mi 


desgracia.  Para  la  última  Exposición  pensé 

un  cuadro  con  este  título:  (naciendo  cuanto  in- 
dica la  frase.)  '^cPsiquis  esperando  á  Cupido». 
Mi  imaginación  veía  á  la  tierna  Psiquis  son- 
rosada ,  linda ,  impaciente ,  sedienta  de 
amor..  La  había  compuesto  sentada  en  una 

roca...  Con  permiso,  (colocando  a  Elisa  según  in- 


dica.)  El  rostro  vuelto  hacia  la  línea  del  hori- 
zonte... Me  recreaba  con  el  escorzo  de  su 
linda  cabecita...  Una  de  sus  deliciosas  manos 
apoyada  en  el  corte  de  la  peña;  la  otra  suje- 
tando unos  paños  conque  su  pudor  trataba 
de  ocultar^  pero  muy  mal,  los  encantos  y 
delicias  de  su  cuerpo:  tal  era  el  cuadro. 
Muy  bonito. 

Sí  por  cierto,  s^É||-  hubiera  pintado;  pero 
aquí  entra  la  histOTia  de  mis  desdichas. 
¿Cómo? 

Escache  usted.  Soñando  con  la  primera 
medalla  que  me  iba  á  ganar,  mandé  venir 
al  estudio  todas  las  modelos  ds  Madrid... 
La  Churrera,  la  Nastasia,  la  Desgreñá... 
jJesús! 

No  se  extrañe  usted,  así  se  llaman  las  mo- 
delos que  tenemos,  y  más  de  una  vez  habrá 
usted  admirado  un  cuadro  donde  hay  pin- 
tada una  reina  que  no  es  ni  más  ni  menos 
que  retrato  fiel  de  una  fregona.  Milagros  del 
arte. 
Pero... 

Como  le  digo  á  usted,  vinieron  todas  las 
modelos  al  estudio;  Iss  estudié  detenida- 
mente, y  ninguna  me.^irvió.  No  parecía  Psi- 
quis  ni  para  un  remlÉio.  Cuando  más  de- 
sesperado estaba,  me  fijé  en  una  mucha- 
cha... así  como  de  unos  veinte  años...  que 
esperaba  su  turno  en  un  rincón  del  estudio. 
«Acércate»,  la  dije. 
¿Y  se  acercó? 

¡Ya  lo  creol  Me  dijo  que  la  recomendaba  un 
escultor  amigo  mío,  á  quien  había  servido 
para  una  Dafne  que  obtuvo  primera  meda- 
lla. Estimando  la  noticia  como  de  buen 
agüero,  la  mandé  subir  á  la  tarima  ..  la  exa- 
miné, y...  ¡ay! 
¿Qué?  |, 

No  sé.  Usted  debe%er  encantadora,  pero 
aquella  era  divina,  divina  como  la  propia 
Psiquis.  En  fin,  que  despedí  á  todas  las  mo- 
delos, y  me  quedé  con  Juana,  que  así  se  lla- 
ma, para  pintar  mi  cuadro  y  labrar  mi  des- 
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dicha,  porque  ella...  ¡ella!...  es  la  causa  úni- 
ca de  mis  penas  y  de  la  resolución  fatal  que 
aquí  me  ha  traído... 

Vamos,  vamos,  tiga  usted,  cálmese  un 
poco. 

La  coloqué  en  la  tarima  en  la  disposición 
que  le  he  dicho:  esperando  á  Cupido;  yo  me 
puse  á  pintar^  Para  que  estuviese  quieta,  la 
hice  mirar  á  j^sátiro  de  yeso  que  tengo  en 
el  estudio;  yo,  al  copiarla,  la  miraba  á  ella; 
ella,  al  sátiro;  el  sátiro,  á  una  Venus  de 
Milo,  y  la  Venus,  que  estaba  enfrente  de  mi 
caballete,  á  mí. 
¿Y  pintó  usted  el  cuadro? 
jQué  había  de  pintar!  Aquello  me  salía  muy 
mal,  muy  mal,  como  no  puede  usted  ima- 
ginarse de  mal.  Pronto  me  pareció  más  her- 
mosa que  la  misma  Venus...  No  podía  co- 
piar tanta  belleza..,  no  daba  pie  con  bola... 
el  cuadro  no  salía  ni  á  tres  tirones;  y  loco, 
enamorado,  ciego,  tiré  los  pinceles  un  día  y 
me  arrojé  á  sus  pies  y  la  dije:  «No  esperes 
más  á  Cupido;  si  te  da  lo  mismo,  aquí  estoy 
3^0.»  Ella,  que  indudablemente  esperaba,  no 
á  Cupido,  sino  á  mí,  se  volvió  sonriente,  me 
enloqueció  con  el  mirar  de  sus  ojos  azules, 
y  rodeó  rm  cuello  con  sus  brazos  desnudos... 
¿Y  qué  más?  Cuando  levanté  la  vista  vi  que 
el  caballete  había  caído  al  suelo  y  que  la 
Venus  y  el  sátiro  sonreían  con  malicia,  cam- 
biando miradas  de  inteligencia. 


La  hice  dueña  de  mi  vida,  reina  do  mi  casa: 
por  ella  prescindí  de  amigos,  reuniones,  cua- 
dros, medallas.'  Me  hizo  renunciar  á  todo, 
llegué  á  quererla  con  locura:  y  yo,  ¡bestia  de 
mí!  estaba  en  que  ella  me  quería  lo  mismo. 
Cada  vez  más  enamorado,  la  pedía  jura- 
mentos; ella  me  decía  que  sí,  que  me  que- 


creerlo.  Fui  juguete  de  sus  caprichos.  Celo- 
sa, me  prohibió  el  modelo  de  mujer;  la  di 
gusto,  y  desde  entonces  no  tuve  más  que 
modelo  de  hombre... 


diablo!  yo  vine  á 


¡Hombre! 

(Sí,  Elisa,  sí.  Un  día  jdía  fatal  y  horriblel  yo 
copiaba  un  modelo  que  representaba  un 
atleta  en  la  pelea,  tuve  que  salir  para...  no 
sé  qué  cosa,  no  me  acuerdo  ahora,  y  al  car- 
bonero,  que  carbonero  era  el  modelo  que  me 
servía,  le  dije:  «Espera,  en  seguida  vuelvo.» 
Y  salí.  Al  poco  tiempo  estaba  de  vuelta,  en- 
tré en  el  estudio,  levanté  las  cortinas,  y,, 
¿qué  dirá  usted,  Elisa,  sinapática  desconoci- 
da, qué  dirá  usted  que  vi? 
¡Alguna  barbaridad! 

¡Un  rayo,  una  centella,  no  me  hubiera  hecho» 
tanto  efecto!  Vi  al  carbonero,  al  odioso  car- 
bonero, que  tenía  en  sus  brazos  á  mi  ama- 
da.... que  ella  parecía  estar  muy  contenta  .. 
el  rostro  jadeante...  tiznado...  El  sátiro  y  la 
Venus  parecían  regocijarse  mucho. 
¿Y  qué  hizo  usted? 
í  Volverme  loco  de  rabia...  les  llame  traido- 
res, pérfidos,  canallas;  me  arrojé  sobre  ellos, 
pero  desaparecieron  como  por  encanto. 
Muerto  de  dolor,  levanté  la  vista  y  me  pare- 
ció ver  que  el  sátiro  y  la  Venus  me  miraban 
con  mucha  lástima.  No  me  pude  contener 
y  los  hice  pedazos,  dejándom^e  caer  rendida 
en  un  diván...  Así  estuve  qué  sé  yo  el 
tiempo. 
¿Y  después? 

Desapareció  la  ine;rata,  no  la  he  vuelto  á 
ver...  ¡Qué  humillación!  ¡Dejarme  á  mi,  á 
mí,  por  un  carbonero!...  He  viajado  por  dis- 
traerme, todo  inútil...  imposible  olvidar...  y 
loco...  sin  consuelo...  he  decidido  poner  fin  á 
esta  vida  tan  amarga  á  tiempo  que  ha  llega- 
do usted  tan  oportunamente  para  despedid- 
me del  mundo  contando  á  una  compañera 
de  infortunio  mis  desgracias. 
¿Y  esas  son  todas?  Pues,  francamente,  na 
me  parece  motivo  para  tanto. 
Elisa..  - 

No,  señor:  si  tuviera  usted  los  desengaños- 
tan  espantosos  que  yo  tengo...  Yo  soy  viu- 
da... 
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Luis  ¿Tan  joven? 

Elisa  Sí. 

Luis  Hable. usted. 

Elisa  Dos  veces  estuve  á  punto  de  suicidarme, 
una  por  un  novio  que  me  engañó,  otra  cuan- 
do la  muerte  de  mi  esposo,  pero  no  llegué 
á  realizarlo  ninguna  de  las  dos  veces. 

Luis  Lo  creo. 

Elisa  Pero  esta  vez  es  la  tercera  y  á  la  tercera  va 
la  vencida.  No  creí  enamorarme  nunca,  huía 
del  amor  como  del  mayor  peligro,  cuando  de 
buenas  á  primeras  me  enamoré  locamente. 

Luis  ¿De  quién? 

Elisa  .        De  un  actor.  No  se  ííe  usted  de  actores. 
Luis  Ni  de  actoi-es  ni  de  nadie:  ya  voy  á  la  muer- 

te. ¿Y  quién  era  ese  actor? 
Elisa         Jiménez.  ¿No  conoce  usted  á  Jiménez? 
Luis  De  verlo  en  el  teatro. 

Elisa         ¿No  es  verdad  que  es  muy  guapo,  muy  ele- 
gante, muy?... 
Luis  Elisa... 

Elisa  Y  también  muy  fako,  muy  pérfido.  Si  el 
amor  me  hace  decir  por  qué  le  he  querido, 
el  despecho  me  hace  gritar  por  qué  le  abo- 
rrezco. 

Luis  Calma...  nn  poco  de  calma...  siga  usted. 

¿Quiere  usted  agua? 

Elis\  Yo  iba  al  teatro  todas  las  noches...  le  veía 
desde  un  palco  platea...  El  infame  no  tardó 
en  conocer  que  me  gustaba  y  me  escribió. 

liUis  ¿Y  qué? 

IClisa  Qne  le  contesté.  ¿Ve  usted  su  amor  de  usted 
tan  dehrante?  Pues  nada  compai'ado  con  el 
mío.  ¡Cuánto  nos  queríamos!  ¡Cuántol  Si 
ahora  soy  desgraciada,  antes  fui  feliz...  En 
nuestra  casa  no  había  ni  tátiros  ni  Venus 
que  se  miraran  coa  inteligencia,  no  había 
más  que  nuestro  amor,  el  delirio  de  nuestro 
amor,  el  brujillo  de  nuestras  caricias...  Lle- 
gué á  quererle  con  locura,  violentamente, 
fus  ovaciones  en  el  teatro  repercutían  en  mi 
pecho  como  una  música  muy  bonita...  El 
decía  que  estaba  loco  por  mí...  ¡Infame,  ca- 
nalla, embustero! 
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L'jis  (Aparte.)  [Pérfida,  traidora,  ingratal 

Elisa  Un  día,  desde  un  palco  me  pareció  ver  que 
estaba  demasiado  expresivo  con  una  actriz 
con  quien  trabajaba;  creí  observar  qué  sé  yo 
qué  cosas  entre  bastidores...  y  loca  de  celos 
me  aventuré,  entré  en  el  escenario,  atrope- 
IJé  á  todo  el  mundo,  entré  en  su  cuarto  y... 

Luis  Allí  estaba  él...  y  ella... 

Elisa  Si,  señor;  si  no  como  su  Juana  de  usted  y  el 
carbonero,  una  cosa  por  el  estilo.  ¡Otra  mu- 
jerl  ¡Otra  estaba  con  él!  Los  insulté,  me 
volví  loca,  di  un  escándalo.  El  á  la  infamia 
unió  el  escarnio,  pues  me  cogió  de  un  brazo, 
me  encerró  en  el  cuarto  y  echó  la  llave.  Allí 
me  tuvo  toda  la  noche  desesperada,  loca... 

Luis  Y... 

Elisa  Al  amanecer  del  día  siguiente  salí  de  mi 
encierro...  ¿Le  parece  á  usted?  ¿Encerrarme 
en  un  cuarto?  ¿Pisotear  mi  orgullo?  ¿Destro- 
zar mi  cariño?  Hay  para  matarse  con  lo  que 
á  mí  me  pasa. 

Luis  Hpy  para  suicidarse  con  lo  que  á  mí  me  su- 

cede. 

Elisa        He  viajado  por  distraerme;  todo  inútil... 

Imposible  olvidar...  y  loca...  sin  consuelo... 
he  decidido  poner  fin  á  esta  vida  tan  amar- 
ga á  tiempo  que  ha  llegado  usted  tan  opor- 
tunamente para  despedirme  del  mundo» 
contando  á  un  compañero  de  infortunio  mis 

desgracias.  (Se  dan  las  manos.) 

Luis  Las  penas  de  usted  no  tienen  comparación 

con  las  mías, 

Elisa  Las  de  usted  sí  que  son  pequeñas. 

Luis  Ella... 

Elisa  El... 

Luis  jTraidora!  (Aparte.) 

Elisa  ¡Infame!  (Aparte,  vuelve  á  oírse  la  música.) 

Luis  ¡Qué  musiquita!  Parece  que  se  ríe  de  mi 

desgracia. 

Elisa  ¡Parece  que  se  mofa  de  mi  pena!  (poniéncose 
de  pie.)  ¡Ea!  Esto  ya  terminó,  ya  cumplimos 
lo  prometido,  ahora  á  morir. 

Luis  (Pausa:  ee  arregla  la  barba,  se  lira  de  los  puños. 

Aparte.)  Es  verdad,  no  me  acordaba. 
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Elisa  Si  usted  no  tiene  valor  yo  se  lo  doy.  Es  cues- 
tión de  un  segundo;  resolverse  y  listo.  Ande 
usted. 

Luis  ¿Qué? 

Elisa         Que  se  mate  usted. 

LüIS  (Muy  fino:  quitándose  el  sombrero.)  No,  USted  pri- 

mero. 

Elisa  U&ted. 

Lüis  Soy  galante. 

Elisa         Con  la  muerte  no  ha\^  galanterías. 

Luis  No  puedo  consentirlo. 

Elisa  Usted. 

íiUis  No. 

Elisa         ¿Los  dos  á  un  tiempo? 
Luis  Los  dos  á  un  tiempo,  (pausa ) 

Elisa  Vamos,  (se  cogen  de  lus  manos.) 

Luis  Un  instante. 

Elisa         ¿Quiere  usted  que  le  empuje? 

Luis  No. 

Elisa         ¿Pues  qué  quiere  usted? 
Luis  Decirla  una  cosa... 

Elisa         Hable  usted. 

Luis  Que  es  una  pena  que  usted  se  mate,  tan  jo- 

ven, tan  hermosa...  Aunque  no  la  veo  bien 
lo  adivino,  es  usted  muy  bonita  ..  deje  us- 
ted, es  mejor  que  usted  viva...  Mire  usted 
qué  noche  tan  hermosa...  qué  cielo...  y  allá 
abajo,  qué  llanura  tan  húmeda  y  feraz,  todo 
parece  que  respira  dicha  y  cariño...  ¿No  oye 
usté  esa  ave  que  vuela  silenciosa,  y  más  le- 
jos no  oye  usted  el  cantar  del  grillo... 


E:iSA  (Abstraída.)  ¡Grillo! 

Luis  Y  la  chicharra... 

Elisa  jChicharral 

Luis  Y  aun  más  lejos,  ¿no  oye  usted  la  melan- 

cólica esquila? 
Elisa  ¡Esquila! 

Luís  Y  más  cerca,  ¿no  escucha  usted  esa  música 

alegre  que  tan  bien,  suena,  que  recoge  el 
f  •  oído  con  tanta  gratitud?  . 

Elisa         ¡Nada,  nada  me  atrae  ni  me  encanta! 
Lris  ¿No  ha  probado  usted  todos  los  medios  de 

:  consuelo  antes  de  acudir  á  esta  resolución 

extrema? 
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Emsa  Todos  iDÚtilmen^F 

Luis  ¿Todos? 

IClisa  Sí. 

Luis  Y...  y 

Elisa  ¿Qué?  (pansa.)  X 

Luis  ¿No  ha  probado  usted  por  acaso?... 

Elisa  ¿Eh? 

Luis  jLa  infidelidadi 

Elisa  (coq  voz  muy  debii.)  ¡La  in..fi...de...li...dad! 

(se  tambalea  un  poco.  Luis  la  sostiene.) 

Luis  ¿Qué  es  esto?  ¿Se  desmaya  usted?  (pausa. 

Aparte.)  No  quiere  agua. 
Elisa         La  infidelidad...  ¡Qué  efecto  más  extraño 

me  ha  producido  esa  palabra! 
ÍjUis  ¿No  ha  probado  u§|;ed  ese  último  recurso? 

El  isa  No.  ^Otra  pausa.)  0 

Luis  Vamos,  veo  que  no  estamos  para  nada.  ¿Le 

parece  á  usted  que  dejemos  el  suicidio  para 
mañana? 

Elisa         ¿Qué  dice  usted?  ' 
LuiS  Para  mañana;  aquí  nos  reuniremos,  (otra 

pausa.) 

Elisa         ¿Qué  mira  usted?  ; 
Luis  Lo  negro  de  esos  ojos,  que.  me  atraen  m^s 

que  la  negro  del  abismo. 
Elisa         Usted  me  marea... 
Luis  Y  tú  me  enloqueces. 

Elisa         (con  un  suspiro.)  ¿Eh? 

LüIS  ¿Qué?  (otra  pausa.) 

Klisa         ¡Por  Dios! 

Luis  ¡Te  quiero!  (Abrazándola.  Se  oyen  más  cerca  las 

bandurrias  y  panderetas.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  DIÁLOGO 


Advertencia  importante»  Las  empresas  que  pon- 
gan en  escena  este  diakgo,  pagarán  por  derechos  de  propie- 
tlad  de  cada  representación  la  mitad  de  los. correapoadientes 
á  lina  pieza  en  un  acto.  -  ' 


OBRAS  DEL  MISMO  AUFOR 

La  Muralla.  -  Drama  en  ties  actos  y  en  prosa. 

Pasión. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa  (í). 

La  Juerga. — Drama  de  costumbres  andaluzas  en  tres 

actos  y  en  prosa. 
El  Encuentro.— Diálogo  tragi-cómico  en  prosa. 


(1)  1  strenado  con  éxito  en  el  Teatro  I>írico  de  I?arcelona,  la  noche 
del  beneficio  de  la  Éirta.  Carmen  Cobeña. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9;  Fer- 
nando Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  José  Ruü 
y  Compañía  (librería  Gutenberg),  Plaza  de  Santa 
Ana,  13;  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6 
M.  Murillo,  Alcalá,  7. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  oaea  de  ios  corresponsaies  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  ios  pedidos  de  ejemplares  diieoU 
mente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  seUos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidofi.. 


